
Opinión

“… Puede, definitivamente, ser más extenso, 
mucho más extenso.

¿Qué es creer para la Real Academia Española? 
Es 1. Tener algo por cierto sin conocerlo de manera 
directa o sin que esté comprobado o demostra-
do. Creer proviene del latín credere, que parece 
tener dos raíces indoeuropeas: kerd, corazón y 
dhe, poner.

¿Qué es crear desde la misma fuente? Es 1. 
Producir algo de la nada. Del latín creare, raíz 
indoeuropea ker.

Antes de cualquier otra idea, dentro de la pe-
queñísima indagación que hice, me di cuenta de 
que “creer” y “crear”, en francés, igual se herma-
nan, curiosísimo para mí.

No puedo dejar de lado, después de leer, la di-
mensión deísta que todo esto me suscita. Primero, 
básico es oír decir a la gente “yo creo en dios”, 
pues bien, entonces se parte de la premisa de 
aceptar ello que el entendimiento humano no 
alcanza. Segundo, que en esta aceptación donde 
el entendimiento no alcanza, usando la etimolo-
gía, los creyentes han de “poner el corazón” en 
ello, así, quizá, me tomo la libertad de decir que 
en ello no está entonces la razón.

Si crear es producir algo de la nada, inevitable-
mente vuelvo al dios, parece que históricamente 
es el único que ha “creado cosas de la nada”, 
contemplando también que las sagradas escri-
turas no dan detalles de los hechos más que 
puntualizarlos.

Creer y crear no parecen tener más distancia 
que una sola letra, no obstante, son completamen-
te distintas, aunque abiertas a ser relacionadas 
por mi ignorancia. Creer, por ejemplo, al no es-
tar comprobado o demostrado aquello en lo que 
creemos, es también entonces tener confianza, es 
un poco un salto al vacío pero lleno, atestado de 
fe, enraizada fe. Por otra parte, crear, es entonces 
tremendamente difícil hoy, por no decir imposi-
ble si nos apegamos a su significado, puesto que 
pareciera ser que todo viene de algo anterior. 

Finalmente, entiendo que creer es hacer uso 
del corazón y confiar, dejarse caer y sentir el 
abrazo protector de aquello en lo que se cree. Y 
crear, es una capacidad que parece sernos ajena, 
pero si podemos creer de seguro también pode-
mos crear.

Todo aquello en los que ustedes crean, puede 
ser también lo que crean”.

- Excelente discurrir, Hernán. Recuerdo cuan-
do te asigné esa investigación. ¡Creer es crear! 
Cree, crea. 

Todo lo anterior es verdad. Debe haber sido 
en una clase de gramática de primer año que 
provoqué el interés de un estudiante inquieto. 
Le pregunté, qué es creer, qué es crear. ¿Creer es 
crear? Eso no más. Y tomó un tiempo su discu-
rrir, y me contestó algunos semestres después, a 
través de una red social.

Crear y creer, creer y crear, solo una letra di-
ferencia estos verbos, estas palabras, pero... ¿qué 
diferencia hay entre ellas? ¿Cuál es primero? Para 
hacer real una es preciso la otra. ¿Cuál? Yo sé, yo 
creo que es crear. ¡Hum!, si hasta en primera per-
sona, son iguales: yo creo. En presente es así, si 
creo, es que creo. En pasado, no; si creé, es que 
creí. Interesante, ¿no les parece?

Puerto Williams, la ciudad más austral del mun-
do, nos recuerda constantemente lo que significa 
hacer patria en condiciones extremas. Su ubicación 
en la isla Navarino, en la provincia Antártica Chilena, 
conlleva desafíos únicos: aislamiento geográfico, un 
clima adverso y una logística que muchas veces jue-
ga en contra del desarrollo económico. Sin embargo, 
estos mismos desafíos son los que han forjado una 
comunidad resiliente, capaz de transformar limita-
ciones en oportunidades.

El reciente embarque de 25 bovinos desde Puerto 
Williams al continente, después de aproximadamen-
te dos décadas sin una operación comercial de este 
tipo, es más que un hecho noticioso: es una señal 
potente de lo que podemos lograr cuando el mundo 
público y privado trabajan en conjunto con un obje-
tivo común. Empresas, ganaderos, la municipalidad, 
el INDAP, la Delegación Presidencial Provincial, la na-
viera TABSA y asociaciones locales hicieron posible 
lo que parecía imposible.

Detrás de este traslado hay algo más que ganado. 
Está la posibilidad real de recuperar una actividad 
económica con proyección, aliviar la presión que 
ejerce la sobrepoblación animal sobre los frágiles 
ecosistemas de la isla y asegurar que la producción 
local encuentre mercados donde valorarse y crecer. 
En un territorio donde el forraje escasea en invierno 
y el costo de la inacción puede ser alto, mover estos 
animales es, al mismo tiempo, una decisión produc-
tiva, ambiental y social.

Como Ministerio de Agricultura, estamos com-
prometidos en seguir avanzando hacia un manejo 
ganadero más sustentable en la isla Navarino. Esto 
implica no solo el traslado periódico de animales, 
sino también la implementación de prácticas que ase-
guren un producto de calidad, la diversificación de 
la producción y el fortalecimiento de las capacida-
des técnicas de los productores. Nuestro objetivo es 
que cada iniciativa sume al desarrollo productivo, 
y que cada productor tenga la oportunidad de par-
ticipar y beneficiarse de este progreso.

Este logro se conecta con otro hito reciente: la cons-
trucción de viviendas sociales en Puerto Williams. 
Puede parecer que hablamos de ámbitos distintos, 
pero en realidad son piezas de una misma estrate-
gia. Una comunidad que cuenta con viviendas dignas 
y seguras, y que al mismo tiempo desarrolla una 
economía local sostenible, fortalece la seguridad ali-
mentaria y la cohesión social. Vivienda y producción 
son pilares que se sostienen mutuamente: donde hay 
estabilidad habitacional, hay posibilidades de arrai-
go; y donde hay economía activa, hay futuro para 
quienes habitan el territorio.

El desafío que tenemos por delante es consolidar 
estos avances. Mantener abiertas las rutas comerciales, 
diversificar la producción agropecuaria y aprovechar 
cada oportunidad de desarrollo que, como país, po-
damos ofrecer a nuestros territorios más apartados. 
Lo que ha ocurrido en Puerto Williams nos recuerda 
que, cuando trabajamos juntos, la distancia deja de 
ser un obstáculo y se convierte en un punto de par-
tida para nuevas oportunidades.

En el extremo sur de Chile, cada paso cuenta. Y 
este ha sido uno grande.

Chile está en una encrucijada: liderar la transi-
ción energética global o resignarse a ser un mero 
observador de su propio potencial. Sin embargo, 
un sistema administrativo disfuncional, caracte-
rizado por una burocracia centralista y un marco 
regulatorio obsoleto, amenaza con frustrar esta 
oportunidad histórica.

Casos emblemáticos como el rechazo al pro-
yecto minero de nitratos de potasio del grupo 
Errázuriz, en Antofagasta, tras 16 años de trami-
tación ambiental; el estancamiento del proyecto 
de tierras raras del grupo minero CAP-Aclara en 
Penco, con cinco evaluaciones ambientales fallidas 
y 205 observaciones en la sexta; o la paraliza-
ción del proyecto minero-portuario Dominga de 
Andes Iron, tras 11 años de tramitación ambien-
tal, dos rechazos del Comité de Ministros, fallo 
del Tribunal Constitucional y resolución de la 
Corte Suprema en espera, evidencian un Sistema 
de Evaluación de Impacto Ambiental (SEIA) que, 
lejos de facilitar el desarrollo sostenible, lo as-
fixia con procesos interminables.

Más recientemente, vimos con estupor el blo-
queo al estudio de impacto ambiental (EIA) de un 
proyecto de hidrógeno y amoníaco verde en San 
Gregorio, Magallanes, por una intervención mu-
nicipal que excede sus competencias. Lo anterior, 
no hace más que subrayar la falta de coordinación 
y visión estratégica en la gestión de iniciativas 
críticas para la descarbonización y futuro ener-
gético de Chile.

Lamentablemente, estos no son incidentes ais-
lados, sino síntomas de un problema estructural: 
un SEIA anacrónico y un enfoque centralista que 
prioriza la permisología sobre la competitividad y 
la sostenibilidad. Mientras otros países integran 
herramientas como la inteligencia artificial para 
agilizar evaluaciones y optimizar recursos, Chile 
permanece atrapado en una maraña burocrática 
que compromete su credibilidad como actor cla-
ve en el escenario energético global.

La inacción no solo pone en riesgo proyectos 
estratégicos, sino también nuestra capacidad de 
capitalizar nuestra ventaja comparativa en recur-
sos renovables y minerales críticos. Así también, 
alejamos a Magallanes, una región con enorme 
potencial de ser el epicentro de la revolución 
energética.

Chile no está preparado para liderar la tran-
sición. Magallanes, por el contrario, está lista. 
Dotarla de las herramientas necesarias -capaci-
tación, infraestructura y autonomía- no es solo 
una inversión en la región, sino una apuesta por 
el posicionamiento global de Chile en un mundo 
que demanda sostenibilidad y competitividad.

Es hora de pasar del debate a la acción y de 
soltar el freno de mano, para que las pampas de 
verde coirón de Magallanes vuelvan a brillar en 
todo el esplendor de su legado de oro negro, ga-
nado y carbón. 
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